
El Baobab, el Árbol que crece al revés. 
 

AVENIDA DE LOS BAOBABS (MADAGASCAR) 
 

   
 

Gran parte de la flora y la fauna de esta particular isla del Índico parece haber surgido directamente de un 

cuento de hadas. 

 

Así se pueden ver camaleones de ojos giratorios, lémures de color rojo dorado bailando por la arena y, por 

supuesto, los baobabs, auténtico símbolo nacional. 

 

Estos enormes bultos con forma de botella (llamados arboles del revés porque parece que se hayan dado la 

vuelta) crecen en África y Australia, pero es en Madagascar donde alcanzan su clímax. 

 

Adansonia es un género de la familia Malvaceae cuyos miembros son árboles conocidos popularmente 

como baobab, árbol botella o pan de mono. 

 

Algunos baobabs se ahuecan en la madurez y se convierten en grandes depósitos en los que se pueden 

almacenar miles de litros de agua. 

 

Pueden llegar a los 25 metros de altura, pero sin duda lo más impresionante es el máximo que puede llegar a 

tener el perímetro de su tronco, que es de unos 40 metros,  lo normal es que tengan unos 10 m de diámetro. 

 

El baobab es un árbol muy útil, ya que su fruto es muy rico en fibra y un excelente alimento. Es consumido 

como pasta y utilizado para elaborar una bebida refrescante. Con las hojas se hace sopa, y con su corteza se 

fabrican cuerdas. Es un árbol leñoso de madera blanda. 

 

Adansonia grandidieri. Propio de Madagascar, es la especie más alta y más esbelta que las demás, allí, el 

poderoso baobab de Grandidier se alza imponente sobre el paisaje.  

 

Para contemplarlo hay que dirigirse a la zona del centro-oeste de la isla, al este de Morondava, y recorrer la 

fotogénica Avenida de los Baobabs. 

 

Esta avenida es uno de los lugares más fotografiados de Madagascar, con ejemplares de Adansonia 

grandidieri  (baobab) adornando la carretera que parte desde Morondava hacia el norte, en dirección a Belo-

sur-Tsiribihina. Video fotográfico:  https://www.youtube.com/watch?v=c_dAkYVGP-k  

 

Para evitar multitudes, se recomienda ir al amanecer y al atardecer, cuando los arboles cambian de color y su 

sombra se proyecta con más intensidad. Hay circuitos guiados en quad para explorar la avenida o también se 

puede alquilar un taxi desde Morondava. 

 

Según una leyenda, los baobabs eran unos árboles tan presumidos que un dios les dio la vuelta. Por ello se 

dice que ahora las ramas del árbol están enterradas y las raíces crecen hacia arriba. 

 

https://www.youtube.com/watch?v=c_dAkYVGP-k

